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KL BSI DS ITALIA. 

NoB 9ápara immensa ttíttaneia, pero ¿$ta no impide^ al que 
eetxu lineae trazoj trAutar admiraeion a foueetroM noblee euali- 
Jadee. Sueeeor del gran Cavour, habéis e&ntinuado la obra em- 
prendida por eljénio; debéis estar satisfecho. Vuestra esclarecida 
intel^enciOj vuestro patriotismo i vuestra lealtad os colocan entre los 
primeros hombres de estadoj como entre los mas sinceros amigos del 
monarca modelo que rije los destinos de nuestra Patria^ i esto os 
enaltece aun mas ante vuestros compatriotas i estraños. 

Aceptady señor, esta pequeña dedicatoria de mi insignificante li- 
brOj como una prueba sincera del alto aprecio que os profesa vues- 
tro humilde compatriota i S. S. 

BABTOLOíd BoBsr. 

« 

Valpuaiio, marzo I.* de 1873. 
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C<Hicliiídi hí caBBosaBiifio wkoíúwtáo por la catástrofe dd rajior 
Améríem^ de qnt Hi director i fwmanrtan te i e& d qoe el destino at 
deparó iam imgnáo rol, dsstraidaa eoa siai'Wnt^ de autoridades 
eoBpeieBÉieii hkm mSarmmÍM% (añcaUXts e italianas i las calamiia> 
um que enemigos graiukH preri^endíeroQauíidiar mi nombre, n«o^ 
sitaba abandonar e! reatr> d: mi inmerdciia de^^aeia i salir a res- 
pirar drofl ah^» para olridir, ik era psdb^e, machas iograiim jes i 
mai amargos sínaaboresw 

OMdar! En mi TÍd^ de comandante d£ p&|ae¿c ds^íit el afto 4:? 
jamás negué a nadi^^ nn cxricio i muchas reces lo pres:^ a alga- 
nos proocríuis por Rosas i las rerolnciones posteriores^ esponien- 
do mi rida por mirar la de eDos. 

Por recompensa no Ikltd entre eios qaien quisiera ascsiaarmi^ 
moralmente a p r o r e c h ándose d^ m: infonaaio. Uta coman en el mar. 
El e^irifcn de partido i mosquinos intereses arra>craron a otct» en 
ese mal cambio, i de éstos al^aoo^ eran de a'jaellos a qnienes en el 
momento del incendio i nanfrajio traté de conservar la existencia 
olvidando la mia, que a mis hijos antes qne a mí patenece. 

Ko fué mal esoojido el momento para anonadar a ese hombre qne 
tenia el delito de haber llamado la atención de la prensa Sad*ameri- 
cana i enropea ja por sns riajes de eq>Ioracion a los desiertos del 
Brasil, ya por algnn rasgo atreTÍdo en las contiendas ciñles del 
país^ ya por laconstmccion de ese mismo vapor América, clasifica- 
cade como el primero del mnndo en sn clase por la preasa norte- 
americana^ i qne Talió miles de felicitaciones a su director, entre 
ellas, las de los mni notables monarcas brasileros. 

Nd era la primera vez qne los enemigos de mi empresa faabierau 
tentado sn desbnodon. .Cebados con el incendio del Ti, qne qnedó 
en el misterio, embarcaron pocos meses antes de la catástrofe, como 
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mercaderías comunes, dos cajones de cartuchos a bala. La fortu- 
na mas que la previsioA i cnidado salvónos en ese yiaje; pero no 
por eso cesaron los malos en la persecución de sa intento. Com- 
praron un empleado inferior jparaj)pne^ fu.QgQ ^lj)uque; el des- 
graciado pagó con la vida sos crmioales proyeetos mientras los ins- 
tigadores se pasean tranquilamente por las calles de Buenos ^ires. 
Sobre el cadáver de aquel hombre se halló una pistola, un revol- 
ver i un puñal; estas armas acusaban otra misión confiada a sus 
malos instintos, que felizmente tampoco pudo realizar. 

No bastó a mis perseguidores la ruina de mi fortuna, érales ne- 
cesario también la ruina de mi honra que para mí harto mas que 
la primera valia. Todo fué combinado para ahogar la voz de la 
verdad en medio de la vocinglería que se levantó después de la ca- 
tástrofe. Contaban para ello hasta con escritores venales que, aten- 
diendo mas a pequeños intereses que a la nobleza de su misión, 
deshonraban el noble apostolado de la prensa. 

Pero la verdad al ñn se abre paso; ni el hierro la ha muerto nun- 
ca, ni el fuego la ha aniquilado. Ella vino a colooar otra vez a la 
víctima en el lugar a que sus antecedentes la habían hecho acreedo- 
ra i a entregar a los calumniadores al desprecio público i a sus 
propios remordimientos. 

Aconsejábanme mis numerosos amigos no abandonara el país; 
pero mi resolución de hacerlo por algún tiempo era inquebranta- 
ble. Tuvo entóiicea la bondad el presidente provisorio de la Repú- 
blica Don Tomas Gomensoro, a quien tantas pruebas de deferencia 
i atención debo, de nombrarme cónsul del Uruguai en Yalparaiso 
a donde pensaba dirijirme. Ese nombramiento era el último des- 
mentido a los que habían tratado de manchar mi vida i a fé que 
era una prueba de que gozaba siempre de la estimación pública. 

Con los restos de mi fortuna me decidí a comprar un vapor pa- 
ra lanzarme de nuevo en la azarosa vida del marino i por su medio 
recuperar lo perdido. Resolví venirme a Chile donde en otras oca- 
siones habia estado i donde tenía un hei*mano que me suplicaba me 
fuera a esa simpática tienda, í me ofrecía su poco valer para mis 
negocios i su inmenso cariño para olvidar mi pasada desgracia. 

Animado por personas de Valparaíso compré el vapor Otmieurti, 
que envié en el acto a esta costa (Setiembre de 1872.) Obtuve 
después el CMrrúa que estando destinado a conducir mi tesoro^ 
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mi esposa e hijos^ faé reparado completamente. El 1.^ de enero de 
ese afio estnro listo para emprender su marcha i al efecto se hicie- 
ron todos los aprestos debidos para un viaje de esa naturaleza. 
Lnego dejaria las agnas del Plata donde tantos años de mi Tida 
habían corrido felices. 



j^ÁRTOLOAÍ jpOSSI. 



2 



> 



I. 



Despedida i balida de Montevideo. — Yutos por la pro^perídDd. de la joven 
República. — Hecuerdob del Cerro. — Ventanron.-^EiUícnada de San Borom- 
botu^^Tevaorea por incapacidad del primer maquiuiata. — ReBolucion de i>o- 
guir adelante. — Costa Patagónica. — Vista de buques. — Llegada al Estre- 
cho de Magallanes i Báhia de la Poresion. 



Listo el buque para dar la vela, concluidos los preparativoís 
para el viaje, despedidos de nuestros bueuos i numerosos ami- 
gos, el 19 de enero de 78 a las mieve de la mañana, despuea de 
decir tiernos adioses a las personas que nos acompañaron hasta 
el muelle, nos trasladamos a 1x)rdo en la falúa de la Capitanía de 
puerto, que puso galantemente a nuestra disposición el jefe de 
esa repartición, coronel don Manuel Pagóla. 

A las once dimos el íiltimo abrazo al coronel Pagóla que nos 
acompañó a bordo, i diez minutos después pasábamos frente a 
la Aduana i Capitanía donde muchos pañuelos se ajitaban al 
viento, enviándonos un adiós acompañado de sinceros votos i)or 
nuestra prosperidad. Corresi>ondiamos a esas muestras de cariño 
con el corazón oprimido al dejar tan leales i buenos amigos. 

Nos separábamos jK)r momentos de aquella tierra de nuestras 
atecciones; pero alentados por la esperanza do volver algún dia 
i de que nuestros huesos descansasen en el sepulcro donde ya- 
cen los restos de aquellos pedazos d^l corazón arrebatados en 
honv temprana a la ternura de la familia. 

Por minutos, a medida que la nave se alejaba, desaparecian 
de nuestra vista las personas i los objetos, borrábanse en el ho- 
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rizonte los soberbios edificios i las feraces campiñas, el balli* 
cioso puerto i la silenciosa costa. 

Con profunda pena dejaba esas playas, que durante cuarenta 
afios habit&ra. Yo había visto a esa ciudad que se iba ocultan- 
do a mis ojos casi pobre i atrasada aldea i ahora la contempla- 
ba rica i gran metrópoli centro del tráfico entre dos mundos. 
Yo la habia visto jemir bajo el peso de la tiranía i la veia progre- 
sar a impulsos de la libertad. Durante tantos afios sus goces 
fueron mis goces, sus sufrimientos fueron mis sufrimientos. 

A aquella mi segunda patria enviaba yo desde la cubierta del 
vapor mis votos mas sinceros por su progreso i felicidad. Esa 
joven república del Uruguai ha de ser grande. Su posición jeo- 
gráfica, su rico suelo, su dulce clima, el carácter i las costum- 
bre hospitalarias de sus habitantes son signos claros de su gran 
porvenir. Que él se cumpla son los deseos mas ardientes de 
nuestro corazón. 

Quedaba todavía a nuestra vista el Cen^Oj que cual jigante cen- 
tinela guarda la joya del Plata. JEl Cerro era para mí un anti- 
guo amigo. En mi constante ir i venir entre Montevideo i Bue- 
nos-Aires él fué siempre mi guía ya a la clara luz del dia ya en 
la oscuridad de la noche, ya en las tranquilas horas de calma 
ya en las de furiosa tempestad. Es preciso ser marino para com- 
prender esas afecciones por las cosas inanimadas, por la emi- 
nencia, el islote, la roca que sirve de faro en momentos de 
aflicción, para salvar preciosas vidas. 

Cuando bramando el huracán, perdido el rumbo i juguete de 
los elementos, va la nave a estrellarse sobre el peligro, ¿no son el 
islote, el cerro, la roca que dejándose ver ala luz del relámpago 
que rasga las nubes, los salvadores de vidas i propiedades? ¿No 
son ellos quiénes en ese momento supremo marcan al navegante 
la ruta perdida i el puerto que busca? Cuantas veces fijos los 
ojos en el horizonte buscaba el Cetro para cerciorarme de la 
exactitud de mi rumbo. Ese Cerro que acabo de perder de vista 
ha sido durante muchos años mi guía fiel i constante; siempre 
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lo recordaré. Inoonmovible como una masa de granito él verá 
pasar, tal rezy los siglos i los siglos mientras yo, firijil como la 
arcilks no sé si volveré a contemplarlo. 

En la noche sin estrellas 
Tenebrosa del invierno, 
Cuando el mar es un infierno 
Qoe al marino hace temblar; 
Tú, benéfico iluminas 
Sobre tu roca j ¡gante, 
Un fanal que al navegante 
Seguro norte va a dar. 

D. 

Seguimos nuestro rumbo al cabo San-Antonio. El viento 
arreciaba por momentos, las olas se encrespaban de una mane- 
ra notable; parecía que Eolo i Neptuno de concierto quisieran 
probar la solidez del Charrúa. Para mis desterrados aquello era 
un ensayo cruel. Quise evitarles una mala noche i al efecto fui 
a fondear a la ensenada de San-Barombon, donde pudieron dor- 
mir tranquilos i descansar del mareo que les habia postrado. 

Al amanecer del 20 nos pusimos en marcha con rumbo al 
E. S. E. El viento habia disminuido i las olas cedian de su 
pujanza del dia anterior. A las nueve nos hallábamos frente al 
cabo San-Antonio. Demorándonos al O. S. O. del compás pudi- 
mos contemplar aun en sus médanos la costa occidental del 
majestuoso e inmenso Plata cuyos fondos i recodos conozco por 
pulgadas. El viento calmaba siempre, largamos todos las velas 
para ajnidar a la máquina i mantener firme al buque contra las 
olas de costado que le azotaban. 

Estas aunque mas tenaces que el viento habian disminuido 
mucho a la tarde en volumen i ajitacion. Con todo, solo el ami- 
go Desiano se mantenía fuerte i sobre cubierta (Don Nicolás 
Desiano, hijo de una distinguida &milia de Ñapóles, abogado, 
joven de una ilustración nada común que siempre en la bue- 
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naeomo eftlft mala f^ffbma^.nii» profesó .'iioaa^^ i ; 

que gnioáo por eUfttioii acon^üAba en nnestra peregrinaciosi;):., 

A las 10 nos liülUbamos én pleno Atlántica, en el ihrfde • 
las tempestades. Pusimos rumbo al sur. Aquí esperaba a mis 
desterrados una nueva vida, nuevas emociones i peligros desco- 
nocidos, sobre todo para ellos que por primera vez salían a ese 
inmenso i borrascoso Océano. El cielo i el agua, ^1 silbar de 
los vientos i el nijir de las olas, la vela de la nave que á lo le- 
jos se diseña i el humo del vapor que se pierde en el horizonte, 
el pez que huye i el ave que vuela, he aquí todo lo quQ se presen- 
taría para acortar las horas monótonas de una navegación. Tam- 
bién tiene el mar sus alegrías i sus fiestas. Cada puerto que 
aproa el buque es un descanso en el largo camino i solaz para 
el ánimo del viajero. La vista de la isla que se pierde entre las 
brumas, la de la roca que se levanta sobre las ondas son ttna 
distracción. Así pasan los dias i las noches hasta que asoma 
por 6n la tierra deseada i de todos los pechos se escapa utía 
esclamacion de júbilo i contento. 

Nuestro viaje empezó bajo malos auspicios. Él primei; día , 
noté qae el maquinista primero estaba muí pálido; i no salía ca- 
si de su cuarto; atribuí eso al sentimiento de dejar a su esposa. 
Al siguiente fué lo mismo i al tercero me convencí dp qne^e , 
moreabia como xioe* ffaviota. Comprendí entonces lo dífícjl de mi . 
situación. Llamé a los maquinistas segundo i tercero i les pre- 
gunté sí se sentían capaces de dirijir de una manera convenien- 
te ]a< máquina. Contestáronme afirmativamente i con esto resol- ^ 
vi ^guir adelante abandonando mi idea de volver a Monteyideo 
en busca de otro. Contaba también con que el, Ckarnía, tenia 
bastante velamen para ganar un puerto en caso de siniestro* 

Los primeros cuatro dias áe la navegación se pasaron entre el 
mal estar que aquejaba a mi» viajeros i loa reci^rdos de mies- - 
tro» amigos. Buscaba yo. medio de hacer ^ aquellos méoo» pe- 
nosa fai larga travesía. Al qmnto dia la marejada cesó, coizi|i)éH 
tamente i emjmjados por la máquina i una suave bri»a del NE, 
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tomé ri bnqae mift marcha sosegada* PodisiM eniónees goiar 
de la iatkna sacíeikd de ftmiU% que amenisaba miestio ami* 
go Deeiaw» cea su interesante i chistosa ceoveraaci<Hi« 

A la tiiea de la mañana de ese dia avistamos por la proa dos 
bareaa inglesas qtte llevaban rmnbo al 80. A H nna nos ha* 
liábamos entre ambas. CSambiamos algunas señales pam damos 
nnestras respectivas latitndes i el pnerto de nuestro destino. 
Elhs incKicaron qne se dtrijtan a Valparaíso i el Callao. A las 
cuatro las x)erdímos de vista. 

Estamos cruzando frente a ese inmenso i casi desconocido te- 
rritorio que se llama Patagonla, tierra de jígantes para algunos 
viajeros, empezando por Magallanes que el primero bordeó sus 
costas, oonió pata Fígafetta, Drake, Sarmiento, Lemaire, Biron 
i Bougrténville que después la vieron; lugar habitado por hom- 
bres de estatura común para muchos otros. Hoi está averiguado 
que sus nómades I escasos pobladores, sin ser lo5t jigontes de 
Magallanes ni los hombres de común estatura de los otros riá- 
jeroSy ñon de tma corpulencia notable; pasan casi todos de seis 
piáS'de:alC(tra i llegan algtinos a siete. En el Bstreeho volvere* 
mos a ver tal ves a estas antítesis del Lapon, para entonces nes 
ressBTainós <ieuparaos de ellos. 

LaThtogonla permanece inésplorada i desierta para la clvilt- 
zacion. ¿Es esto incuria de los que se pretenden sus duefiofr? 
¿Proviene ello de la pobreza de 3n suelo? ¿Por qué no le ha lle- 
gado la hora de ser invadida por el espíritu del siglo? Ahí está 
desconocida i diisputada sin servir ni al comercio ni a la nave- 
gación ni en jeneral a la riqueza de las naciones. ' 

Los pocos que en ella se han internado nos la presentan rica 
en caza i pesca, abundante en pastos, poseedora de tierras de 
vivos colores, probablemente cubierta de mantos carboníferos i 
vetas' metálicas, apto su suelo para la agricultura, cruzado sú 
territorio por caudalosos ríos, marcadas sus costas con se^troíi ' 
i espaciosos puertos, llano el suelo, saludable el clhna, ¿por qué 
dejar perdido tanto que puede aprovecharse? • 
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TSo sé si la Pab^onía pertenece de derecho a Chile o a la 
BepábUea Arjentina; sin «nbaigo, parece mas natural ijae de 
ésta sea. El gobierno arjentino, mas inmediato i mas interesado, 
debió haber Ueyado a ese territorio inculto a^nas colonias así 
como Chile las ha llevado al Estrecho. Ha podido escalonarlas 
en los hermosas puertos de esa prolongada costa i así, abriendo 
nuevos mercados al comercio i nuevas vías al progreso, habria 
hecho también nn verdadero servicio a las naves que devuelve 
destrozadas el Cabo de Hornos i que hallarian en ellos lugares 
de reñyio i recursos para repararse. Una pequeña parte de los 
millones que en guerras fratricidas se desperdician bastarian 
para tan noble i conveniente objeto. 

Si Chile es dueño de la Patagonia ¿por qué se ha detenido 
en Punta Arenas? ¿por qué no flamea su bandera en el Atlánti* 
co? ¿por qué sus capitales no esplotan las riquezas que abun- 
dantes se les ofrecen? Marche al otro mar que la desierta tierra 
clama por entrar en comunidad con los pueblos. 

El mejor título de dominio a ese inmenso territorio que po- 
dría alegar una nación seria el haberlo convertido de inesplora* 
da e ináiil en^centro de producción i asiento de ciudades. 

El séptimo dia a las 5 A. M. avistamos un vapor al O.B, om 
rumbo al norte. Ese dia se nos presentaban numerosos loñ pen" 
quinaSj pájaros que nos anunciaban la proximidad de la costa. 
En efecto, a las 6 P. M. divisamos el Cabo da loa VítjeneSf so- 
bre el cual se descargaba un tremendo aguacero. A las ocho en- 
trábamos al estrecho que lleva el nombre de uno de los mas 
entendidos i atrevidos navegantes: Magallanes. AI sur percibía- 
mos a mucha distancia grandes montañas de la Tierra del Fue- 
go. A las diez, hora en que aun duraba el crepúsculo, echamos 
el ancla en la Bahía de Posesión en diez brazas, fondo arena. 

Todos los temores de tempestad habian desaparecido en mis 
viajeros, sus semblantes recuperaron esa espresionde contento i 
satisfacción que les habia abandonado. Se sentían alegres como 
qui^n ha escapado con felicidad de serios peligros. 
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A las doB de la mafiaiui ym eim de dia; todos los hnéspadet 
del Charrúa ae hallahan en pié para contemplar, apegar del 
firío^ ese canal que noe iba a proporcionar nna nar^gacion mas 
cómoda i mas s^^ora qne por el Cubo de Bcmo%. A las cuatro 
nos pusimos en marcha para Putita Arenas* 

Desde el Caio de he Virjenee basta la primera angostara na- 
da de notable tiene el Estrecho qne ¡meda interesar al yiiyero. 
La bahia de Poseeum es nn buen fondeadero para los vientos 
del Korte^ con los del Sod es pésimo. 

La Tierra del Ftugo^ qne recibió ese nombre por las muchas 
humaredas que notaron en distintas direcciones lob primeros 
navegantes que la vieron, constituye una estensa aglomeración 
de islas en la estension aproximada de treinta i dos leguas de 
largo por setenta i cinco de ancho, es decir, entre los 63® i 56* 
de latitud austral i los 67^ 30' i 77<» 6* de lonjitud oeste. La 
costa del Norte es bajá; pero a la distancia se veian elevadas 
montaüas. 

En la costa Firme el primer monte que se divisa es el monte 
Dinero que medirá apenas trescientos metros de elevación. Al 
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interior i al NO se notan los primeros escalones de la Cor- 
dillera, blancos como una sábana» Pasada la primera estrechu- 
ra aparecen algunas islas i a medida que uno se aproxima a 
Punta ArcTiaa va notando que las moxctañas tienen mayor ele- 
vación i que la vejetacion aumenta en ellas de una manera con- 
siderable. Los bosques forman un estraüo contraste con las 
nevadas puntas que asoman como mudos atalayas de estas de. 
siertas comarcas, 

A. las tres llegamos a Punta Arenas, colonia fundada por el 
gobierno de Chile el 21 de setiembre de 1843 en Port-Famine 
(Puerto Hambre) con el nombre de Fuerte Búlnes» Su mala 
posición obligó a trasladarla en 1849 a Punta Arenas (Ssndy 
Poiñt), lugar mas cercano al Atlántico. Ella ha sido ya descri- 
ta, como todo el Estrecho, por varios viajeros notables entre 
los cuales cuento en primera linea a mi amigo don Santiago 
Estrada. Solo diré dos palabras sobre este pueblecito tan apar- 
tado del nu.iido civilizado i tan próximo a las noches sin fin. 

La Colonia o presidio de Punta Arenas se halla situado en la 
península de Brunswick; costa sud de la Patagonia. Se asienta 
al pié de una montaña que se eleva mil seiscientos pies, poco 
mas o ménos; i que viene a formar parte del remate de la cade- 
na de la Cordillera. Su posición es a los 53^ 10' de loigitud sud 
i 70^ 53* lonjitud oeste del meridiano de Qreenwich. 

No deja de sorprender agradablemente esta pequeña población 
al viajero que por primera vez la visita. Los ranchos i casas de 
madera digtribuidas en orden en medio de una naturaleza salva- 
je i exhuberante, rodeados por las nieves eternas que coronan las 
altas montañas vecinas, son la imájen de la civilización que lu- 
cha por enseñorearse de los mas apartados territorios. Sü pe- 
queña población hace pensar en lo que a otros pueblos falta i 
aquí sobra: terrenos útiles al hombre para el alimento de su fa- 
milia i la consecución de su bienestar. 

Punta Arenas tiene im gran porvenir a pesar de la inde- 
mencia de su clima. Su posición la hace ser escala obligada de 
la naveg^icion a vapor entre uno i otro océano, que de dia en día 



toma mayores proporciones. Sn territorio es almndante en car- 
bón de piedra que, contando con seguro espendio será con el 
tiempo SQ principal ramo de comercio. Pbsee magnificas ma- 
deras de constraccion, ricos lavaderos de oro recien descubier- 
tos, i creo que con una minuciosa esploracion se hallará el 
diamante cuya existencia presumo por haber visto ahí élcasec^ 
diamantífero. Sus campos ofrecen abundante pasto para la crian- 
za de animales. Con tales elementos de progreso no es aventu- 
rado suxK>ner que a la vuelta de pocos años la Ciolonia sea un 
puerto de estenso i rico comercio. 

Después de haber escapado a las furias del océano, después de 
haber recorrido una buena parte del Estrecho, en cuyas orillas 
solo indios ajenos a toda civilización habitan, los jigantes pa« 
tagones en el continente i los fueguinos de instintos antropófagos 
según hace presumir la desaparición, de. algunos náufragos en 
la otra orilla, el ánimo viene predispuesto, por decirlo así, a re- 
crearse en la hospitalaria Punta Arenas; donde el viajero encuen- 
tra uu techo que lo cobije i un , pueblo que lo hace olvidar loa 
pasados peligros. Todo lo pretende ver i en todo halla algo de 
peculiar; en sus espaciosas calles, en sus rústicas chozas, has- 
ta en sus habitantes. £n investigaciones sobre el suelo, sobre 
la población, sobre las costumbres se pasan las horas i las ho- 
ras sintiendo que se aproxima la de la pajrtida que va a privarle 
de una sociedad que por pri enera vez conoce i que tal vez no vol- 
verá a ver jamás. 

Esas emociones tan diversas que se esperimentan en los via- 
jes no se pueden esplicar, es preciso sentirlas i para ello es 
preciso viajar. Desdichado del que habitó este mundo sin salir 
del límite estrecho de su pueblo! Las descripciones de los 
viajeros no son sino informes bocetos de la realidad. 

Cuántos atractivos no hai en medio de las penalidades de un 
vú^el Cada paso que se adelanta proporciona panoramas nuevos 
a la vista, nuevas reflexiones a la intelijencia i emociones desco- 
nocidas al corazón. En los desiertos de Matto-Grosso me he sen- 
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tido mas satisfecho que en el bullicio de París. Si aqaj[ los teatros, 
los bulevares^ los paseos tienen sus encantos, tíénenlos i muí 
grandes allá los montañas i los ríos, el cielo i los bosques. En 
la gran ciudad muchos deleites materiales pueden proporcio- 
narse; pero en esas estensas soledades el suave perfume de las 
flores, el canto no aprendido de las aves, los colores vivos de sus 
plum(\jes, la vida exhuberante de los árboles, todo desde el peque^ 
fio insecto a la colosal cordillera eleva i vivifica el espíritu que 
busca con afán penetrar el misterio de la grandeza que le rodea. 

Seguiremos nuestra narración un momento interrumpida por 
recuerdos de otros tiempos en que sobraba la vida i la voluntad 
para esplorar lo desconocido. 

Punta Arenas, como he dicho, está bien situada; pero mui es- 
puesta a ser devorada por el fuego. Al segundo dia de nuestra 
llegada se declaró un incendio en el bosque que está a espaldas 
de la colo! ia i mui próximo a ello. Se decía que el fuego habia 
sido puestu ¡ntencionalmente. Avanzó con tal rapidez saltando 
en distintas direcciones que en «pocas horas el pueblo se vio se- 
riamente amagado. En la noche esa inmensa hoguera era un 
espectáculo sorprendente; a bordo nos hallábamos como en una 
plaza perfectamente iluminada por gas. Felizmente el gober- 
bemador con su acostumbrada actividad tomó tales disposicio- 
nes, que consiguió hacer desaparecer el peligro, no sin que el 
fuego llegase hasta los cercos de las casas de las orillas. 

Todos los árboles de estas rej iones, con muí pocas escepcio- 
nes, arden con mucha facilidad a pesar de su verdor. Reinan 
aquí. en verano recios vientos del Oeste i Noroeste. Por esto 
Punta Arenas está amenazada de ser reducida a cenizas. Des- 
truyendo los bosques hasta cierta distancia de la población de- 
saparecería todo peligro. 

El gobernador Don Osear Yiel, oficial distinguido de la Ma- 
rina chilena, es un estimable caballero; sus delicadas maneras 
i su carácter atento i prouto para prestar un servicio provocan 
la amistad i el respeto de cuantos le tratan. Su bella cuanto 
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amable esposa no desmiente su orijen; límenla de nacimiento 
hace los honores de su casa con la distinción i gracia propias 
de las hijas de la ciudad de los Reyes. 

Encontramos aquí dos personajes, el Sefior Don Adolfo IbaHez 
ministro de Belaciones Esteriores del Gobierno de Chile i el Se* 
ñor Ministro plenipotenciario de Estados Unidos en aq[U8l país* 
Se decía por algunos que el primero habia venido para enviar 
una espedicion esploradora i colonizadora a Puerto Gallegos í 
Santa-Cruz; otros afirmaban que su viaje no tenia mas objeto 
que visitar la Colonia i conocer detalladamente sus necesidades 
i recursos. El plenipotenciario Americano parece que solo ha- 
cia un viaje de recreo a tan apartadas rej iones. 

Tuve el placer do disfrutar algunas horas de sociedad con el 
sefior Ibaflez, persona de trato miii agradable, atento i comuni- 
cativo. Respecto al señor Root no pude formarme juicio, su si- 
lencio me lo impidió. Ofreci a ambos conducirlos eu mi Oka- 
rráa. El señor Ibañez aceptó mostrándose mui dispuesto i agra- 
deciendo mi espontánea oferta; supe después que su compañero 
se opuso a hacer el viaja asi, no sé por qué razones. Tengo mo- 
tivos para creer que su negativa le pesó porque tuvo muchas 
contrariedades en su vuelta. 

Hallamos acampados en las orillas del pueblo unos cuarenta 
i tantos indios patagones que hablan llegado hacia ya algunos 
dias. Realmente las formas de esta raza son atléticas; ninguno 
de los hombres bajaba de seis pies i habia dos mocetonss que 
median seis pies i ocho pulgadas; son mui robustos i de mus- 
culatura pronunciada. Las mujeres no son tan altas de cuerpo; 
pero de pechos i espaldas mas abultadas que los hombres i de 
fisonomía mas fea que éstos. Los cuatro días que permanecimos 
en la colonia los vunos entregados a una constante embriaguez. 
En medio de su desorden respetaban, sin embargo, a la autori- 
dad. Hubo una pelea a cuchillo entre un indio i un chileno, es- 
tando ambos ebrios; al presentarse la autoridad el indio se dejó 
desarmar sin resistencia i conducir arrestado junto con su con- 
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tendiente. Al día sigaienie en que debian partir los patagones 
dieron libertad al indio para que se fuera con sos compafteroa, 
que ya habian vendido sus cueros de guanaco i hecho una bue- 
na provisión de aguardiente. En esta bebida llevaban la causa 
de sns riñas i muerte en sus tolderías. 

Creo que hai un deber de humaninad en prohibir que se ven- 
da armas, municiones i aguardiente a estos indios. Beben estos 
infelices hasta perder el conocimiento i en seguida se ultiman 
entre ellcs. 

Esta raza de formas jigantescas no es mui fuerte ni mui va- 
liente. Su nivel intelectual lo creo el mas bajo entre el de todos 
los indios de Sud- América. 

Habiéndome proporcionado don Osear Yiel los planos de los 
canales Smithy resolví hacer mi vi^e por ellos a pesar de ser poco 
esplorados. Apresuré mi partida para dedicar algunos dias al 
reconocimiento de esta vía poco conocida aun. Mis pasajeros re- 
cibieron contentísimos la noticia de que no saldriamos desde 
luego al grande océano; para ellos evitarlo era evitar muchos 
peligros. Verdad que en los canales podíamos encontrar una 
roca no marcada, un banco desconocido, etc., pero ellos ignora- 
ban esto. 

I7os despedimos, pues, del gobernador i su señora, del señor 
Ibafíez i del gobernador marítimo, a quien debimos algunas 
atenciones, i principiamos nuestra jomada que estaba trazada 
hasta Puerto Galante. 

Dejamos con sentimiento la hospitalaria Colonia donde halla- 
mos descanso a nuestras fatigas i solaz para nuestro espíritu. 



III. 



Partida de Punta ÁreniK^ — ^Aspecto de las costaa.— PtMrto GalcMU^^^n 
posición jeográfíca. — ^Indioe a bordo. — Partida i uTÍbada.^-Gontinaaciozi 
del viaje. — ^Llegada a Playa Parda. — ^Paerto interior i eateríor. — Caza. — 
Salida. — Cabo Tomar. — Posición equivocada de un banco i omisión de 
otro. — Islotes en el Ckinal Smith. — Ehitrada. — Su aspecto i primer fondea* 
dero. 



Desde Punta Arenas hasta Puerto Famine el Estrecho es un 
peqnefio mar mediterráneo; pero pasado el Cabo Valentín va 
angostindose hasta el Cabo Frowctrd donde habrá de costa a 
costa no mas de ocho millas. Desde este punto empiezan a le- 
yantarse en ambas márjenes altas montañas de aspecto muí pin* 
toresco por la variedad de formas, la blancnra de sus picos i ia 
rica Tejetacion qne las cubre hasta la mitad de su altura. Esos 
colosos petrificados ostentan en' sns bases un aspecto primave* 
ral por 'el verdor desús árboles i sus variadas flores i en sus 
cumbres reina el invierno perpetuo por sus abundantes i blan^ 
cas nieves. Este contraste es de una belleza encantadora. 

Nuestra jomada, repito, estaba decidida liasta Puerto Galán- 
tCy que se halla en la márjen del continente en la latitud 53^ 42* 
sud, lonjitud 72* 00' oeste. Allí fondeamos en nueve brazas, 
bien abrigados del viento reinante del ONO qne soplaba con 
bastante fuerza. Apenas fondeados se desprendió una canoa des* 
de la Tierra del Fuego con rumbo a nuestro buque. Como no 
viéramos mas embarcaciones consideramos inútil tomar precau- 
ciones. Veinte minutos después se deteoia a una respetable dís- 
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tancíÁ la canoa; los que Teuian en ella nos daban a entender 
con gritos desaforados que pedían permiso pora acercarse. Con- 
cedido éste se aproximaron con bastante desconfianza. La canoa 
era de cueros de lobo cocidos- entre sC i estirados sobre una ar- 
mazón de canas como la tacuarilla. Su tripulación consistía en 
dos parejas; la primera la compoman un hombre de edad i una 
mujer vieja a quien faltaba un ojo, la segunda era de un indio 
mas joven i una india jovencíta que criaba nn indiecíto de un 
ftfio poco mas o menos. Era toda una familia: el gneo;ro i la 
finégra, el yerno, la hija i el nieto. La joven era bien parecida; 
íes dos indios da aspecto agradable i bien formados. Me sor- 
prendió bastante no verlos como otros los han descrito: negros, 
raquíticos i mui sucios. Estos et&n/ue^inoa, pero esas descrip- 
ciones les cuadraban mal. 

I^iñcil era entenderse con estas jentes; hubimos de recurrir al 
t^goaje de la m^ica de que me he servido siempre que me he 
hallado- frente a esos lípidea, nuestros hermanos, ja fiíera en los 
bosques del Brasil ya en las montaOas de Californio. No pare- 
cían dispuestos a subir a bordo; quien decidió a la india para 
que lo hiciera fué mi esposa. La infeliz venia desnuda, solo 
traía un cuero de lobo en la ptu-t^ posterior del cuerpo; la reci- 
bí en el portalón presentándole una frazada que en el acto acep- 
tó i comprendiendo mi intención se envolvió en eUo. MÍ esposa 
i mi hija se la llevaron a la cama condolidas de su situación; 
ellas no comprendían que estando habituadas a esta temperatu- 
ra su desnudez uo la tiucia sufrir por los cambios atmosféricos. 
El marido, 'después de algún tiempo, se decidió a snbír para ver 
qué se hitbia hecho de su cara mitad; pero tranquilizado por 
ella que le manifestaba que mi esposa le preparaba un vestidoi 
el indio se sentó como un mono i empezó a susiirrar uua can- 
ción muí poco agradable a nuestros oídos. 

El - ;ígro subió también, pero la india su mujer no quiso 
hbcorio bfyo ningún pretesto; se pasó durante todo el tiempo 
que sus compañeros estuvieron a bordo resongando e invocando 
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probablemente algnn espirita o a sa Dios para que salvaraii 
de nuestras garras a sos confiados deudos. 

Cuando entregué a la india la frazada ella me dio su cuero 
de lobo, que no era por cierto ni nuevo ni limpio; pero en ello 
ínanifestaba que en su corazón existia el sentimiento de la grati- 
tud. Mientras le preparaban una buena provisión de ropa di 
orden para que le dieran que comer. Mi hija se encargó del 
iñdiecito que era bastante bonito. Los marineros a porfía se apre* 
suraron a vestir a aquellos salvajes. Esa es la índole del ma« 
rinero, su brusquedad no mata su buen corazón; valiente en el 
peligro, jeneroso hasta el exceso, abnegado hasta sacrificar su 
propia Yida por la del compañero o semejante. 

Una vez vestidos los indios cambiaron completamente de as- 
pecto; porque, repito, sus facciones no son como las de la gene- 
ralidad de los indios sud-americauos; se parecian mucho mas 
al mestizo de los araucanos o de los puelches; la india joven pa- 
recía mas araucana que pampa. Se conocia en su semblante que 
estaba contentísima; reia, cantaba, casi bailaba. Invitada a que- 
darse con nosotros, se manisfetó mui dispuesta a ello; pero con- 
sultándolo al marido éste la amenazó tomándola por un brazo i 
queriendo llevársela a la canoa. Intervinimos, pero el indio que- 
dó taimado. De los dos indios nos era difícil hacernos enten- 
der; la india demostraba una rara viveza de imajinaciotí, enten- 
día perfectamente, hasta nos servia de intérprete para con sus 
compañeros. Volvimos a repetirle si queria quedarse; hizo ella 
una segunda tentativa con su esposo para que consintiera, él 
contestó empuñándola por el brazo i arrastrándola a la escala 
hasta obligarla a bajar a la canoa. 

Después sentí no haber dejado esta india i su hijo entre no- 
sotros. Un sentimiento de respeto i compasión por el padre i la 
madre me impidió arrancarla a la vida salvaje. Confieso que en 
otra ocasión no obrarla con tanta delicadeza convencido de que 
así haria un bien. 

Al despedirse, nos hicieron comprender que al dia siguiente 

4 
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▼olTeriAOy no lo hicieron. El indio desconfiando de su mnjer se la 
habría llevado a sns gnarldas probablemente. 

Puerto Galante es de un aspecto que corresponde a su nom- 
bre. J^*u¡mos a tierra para aprovechar el resto del dia en cortar 
alguna leüa^ lo que haríamos después en todos los puertos de 
los canales para economizar el carbón que pedia faltamos. 

Hallamos con gran sorpresa hermosísimas flores silvestres; 
entre ellas la aljaba de varios colores, mas lozana i mas grande 
que la que se cultiva en los jardines. Pretendimos penetrar en 
el bosque en busca de caza; pero tuvimos que renunciar a ello 
por sernos materialmente imposible caminar entre los matorra- 
les; el musgo que cubre el terreno donde a cada paso se pronun- 
cia un hundimiento de dos cuartos o mas imposibilitaba también 
el cumplimiento de nuestros deseos. Nos conformamos con re- 
cojer chorros (1) que por primera vez Íbamos a comer o a ver 
si eran comibles. 

El siguiente dia amaneció a^lgo amenazante. Con todo, sali* 
mos para avanzar una jomada; pero a las seis empezó a refres- 
car el viento i a caer la lluvia, a las ocho se declaró un verda- 
dero huracán. Conociendo la imposibilidad de alcanzar un 
buen fondeadero i deseando economizar el combustible, nos 
volvimos a Puerto Galante^ donde pasamos el dia i la noche 
fondeados sobre las dos anclas con sesenta brazas a causa del 
ventarrón. En la madrugada calmó el viento i se despejó la at- 
mósfera. A las cinco salimos con intención de ir a embocar al 
canal Smüh; pero el viento refrescó muchísimo a las doce, así 
que a las tres tuvimos que entrar al puerto esterno de Playa 
Parda. Echamos el ancla en siete brazas en el centro de esas 
exhuberantes plantas marinas de la familia de las alyaSj que 
indican siempre un banco o una roca que puede estar hasta a 
la profundidad de cuarenta brazas o mas, pues haí plantas de 
esa clase que crecen mas de doscientos pies. Sus hojas son an- 
chas casi como las del banano i se nota en ellas una infinidad 
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i enutáeeos de tuíos odores i desde el tamaño mi* 
croscópico hasta el de una peq[iie&a hptu 

Como de costnmbfe los botes ñieion arreados al agaa. En 
imo fué jente a cortar leña; en otro nos embarcamos Desiano, 
mi hijo Horacio i yo, los tres bien armados, i nos dirij irnos al 
puerto intericHr. A sn entrada hallamos nn banco descubierto 
donde se paseaban tranqnilamente nnos heeatinos reales de jáco 
i -ojos amarillos i Yaríos ekárlee. Matamos castro de los prime- 
ros i cíneo de los sínodos i prosegnimos nuestra marcha has- 
ta un punto desde donde casi no se p^rcibia la entrada. ]Qué 
hermoso espectáculo se nos presentaba a la Yistal Un verdade- 
ro J)ack nataialy redondo, como trazado a compás, con una pro» 
ftmdidad de cuatro a nueve brazas de agua i con la singulari- 
dad de poder atracar a la costa como a un mudle! Al pié del 
cerro la hondura no biga de cinco brasas» En él fondo del puer-. 
to hai una pequeña playa por donde desemboca un arroyo eu- 
cantador rodeado de verdes árboles. Fuimos allá i encontramos 
unos cuantos zorzales que pagaron con la vida su confianza 
en el hombre civilizado. 

Sentimos ahí raidos i para ver de donde provraian nos inter- 
namos por los matorrales i subiendo la primera Icmia dimos 
con una hermosa cascada; seguimos i vimos que el arroyo que 
forma la caida de agua tiene su orijen en una gran quebrada 
de las montañas ^i cuya base está d puerto. Ellas están cu- 
biertas de meve en sus alturas, i abajo adornadas por una rica 
vegetación donde descuellan árboles corpulentos. 

A las siete vidvimos a bordo fiítigados, pero satisfechos de 
nuestra escursíon i sobre todo orgullosos de nuestra casa que 
nos proporcionaría un pequeño banquefe. 

Al dia siguiente dejamos este hermoso puerto, uno de los me- 
jores del Estrecho magallánico. £1 dia se presentó eon^plrta- 
mente sereno; «orna una suave brisa del ONE que calmó 
apenas llegamos a Coba Tomar. Desde este punto se divisa la 
salida al Pacifico, El tiempo ^a tentador para preferir esa ru« 
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ta; pero mis deseos de visitar los casales, tan poco coaoóidoi 
hasta ahora, me decidieron a marchar por ellos. 

Un haiico que indican los planos de los capitanes King i 
Fitz-Roy no se halla precisamente en el punto por ellos mar- 
cado sobre el cabo Tamar; está un tanto mas al NNO como 
-ootavo de milla. Estos célebres navegantes omitieron uno mas 
pequeño al Korte del jH^imero. 

Entre el caéo Tamar i la embocadura del canal Smith el Es* 
trecho es un gran mar. Las olas del Pacífico se hacen notables 
en esa travesía. Sobre el cabo Phüipp^ que se halla al Oeste de 
la entrada del Smith hai una porción de islas, islotes i peñas- 
cos que se alejan de la costa hasta dos millas. Es mui peligroso 
acercarse a ese pequefio archipiélago; pero no debe tampoco el 
marino descuidarse a su derecha, es decir, al este, porque unas 
quince millas ántés de llegar a la entrada del Smith se hallan 
por ese lado unos cuantos islotes i pellas que salen apenas a la 
superficie. Aquí noté unas cuantas' omisiones en las cartas. 

A las citLco entramos en el deseado canal apurando un tanto 
la marcha para llegar a buen puerto. Buen puerto se llama en 
estas angosturas, donde las aguas son tan mansas, aquel que 
presenta un fondo relativamente bajo. Hai algunos donde el 
ancla no toca fondo ni a cincuenta brazas. Es una cuestión de 
importancia en la navegación de los canales el hallar puerto 
. para pernoctar. No considero prudente el aventurarse aqiid a 
marchar durante la noche mientras no sean bien conocidos estos 
lugares i se establezca ñiros i balizas en los puntos peligrosos. 

A las ocho echamos el ancla al abrigo de una isla, en cinco 
brazas, fondo arena, en el canal Mainea^ que se halla a los 52^ 
23' de latitud sur i 73^ 40' de lonjitud oeste. Saltamos a tierra 
en busca de caza, pero no encontramos ni una ave. 

Nuestras esperanzas alentadas por lo de Playa Parda se 
frustraron; reinaba aquí el silencio de los bosques vírjenes cuan* 
do no hai ni uña brisa que mueva la hoja del árbol. 

He dicho que el Estrecho áe Magallanes desde el eaÍo ÍYo^ 
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ward hasta el Tamar deja ver en ambas miíjenes montafias 
cubiertas de vejetacion en su {primera mitad i de nieves eternas 
en su segunda. No sucede lo mismo en el caTial Smith; aquí 
hai por todas partes montañas de mas elevación, pero en ellas 
no se ve la nieve sino la vejetacion que se remonta hasta las 
cimas. Por esto desde la entrada se nota que el clima es mas 
benigno en estas rejiones. Hasta el canal Mainea se encuentran 
una infinidad de preciosas islas que hermosean el panorama. 

Al desaparecer el dia reinaba una calma completa. La calma 
de dia i en el Océano tiene algo de imponente; pero de noche, 
en estos canales, entre cerros de mas de seis mil pies de altura, 
llega a ser majestuosa. Solemne es esa situación para el hombre 
que se ve en tales soledades, confiada su vida i la de los suyos 
a las veleidades del mar i las frájiles tablas de un barco. Arri- 
ba en el puro cielo, que apenas se puede descubrir, se ve los 
miles i miles de estrellas que marchan al occidente i son reem- 
plazadas por otras miles que siguen el mismo camino. Ahí to- 
do es movimiento, todo se levanta, sube i declina. Abajo el mar 
no riza sus olas, la brisa no sopla, el bosque no susurra, la cal- 
ma reina en todo i el hombre se eiente peqnefío ante la gran- 
deza de la inmovilidad. £1 puede volver a la actividad, ya su 
marcha por el Océano no depende de los vientos, Fulton con 
su prodijioso invento se hizo superior a ellos ;^ pero en estos lu- 
gares, si la voluntad puede hacer hervir la caldera, la prudencia 
manda no avanzar mientras la luz no irradie sobre las angos- 
turas i las playas, sobre los montes i las islas. 

Al contemplar la calma de los canales la imajinacion evoca 
las tempestades del Cabo de Hornos i se pregunta ¿por qué esos 
millones que se botan en hacer correr la sangre de tantos hom- 
bres no se emplean en habilitar la navegación por estos lugares, 
que evitando la del Cabo, tantas vidas i tantas riquezas ahorra- 
ría a la humanidad? Eso no es una empresa magna; unos cuan- 
tos remolcadores bastarían para el objeto. Pero las ideas útiles 
necesitan tiempo para jerminar; algún dia esta será una realidad. 



IV. 



Las narraciones de los viajeros. — ^Panorama. — Ventarrón. — Canales.^-Con- 
traste en la máquina.^— Parada. — Sahdtk.-^Canal Sarmiinto,-^VL aspecto. 
-«Omisiones i errores, en los planos. — \Puerto Bueno.^— Caza.-— Visita de 
indios. — Reflexiones. 



Escribir concienzadamente una relación de viaje es mas diñ- 
cil de lo que regulannente se cree. La pluma estampa muchas 
veces lo que le dicta una imajinácion impresionada i arrebatada 
por la belleza de lo que percibe. El espíritu tiende siempre a 
jeneralizar i de aquí que un hecho aislado sea muchas veces el 
único fundamento de una apreciación jeneral. Por eso la exac- 
titud que es la primera cualidad que debe existir en las rela- 
ciones de viaje no se halla siempre en ellas. 

Por nuestra parte hemos tratado en estos lijerod apuntes de 
ceñimos siempre a la verdad de las cosas tal cual se nos presen- 
taban; no nos hemos creido con el derecho ni con la fuerza de 
crear ala vista de la creación. Escribimos con mal cortada plu- 
ma lo que vieron los ojos, compr^idió la intelijencia i aceptó 
la razón en nuestra travesía desde Montevideo a Yalparaiso. No 
pretendemos hacer un libro como los de tantos viajeros que con 
sus narraciones han conquistado justa fama. Nuestros deseos 
son mas modestos porque mas modestas consideramos nuestras 
aptitudes. El único mérito que reclamamos para estas peinas 
es el que en ellas nunca faltamos a la verdad. Esa cnalidad pne- 
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de tal vez hacerlas provechosas ^para los que deseen tener una 
idea siquiera jeneral de lo que son el Estrecho i los canales de 
la costa pfttagóníca occidental. 

Al dia siguiente mui temprano emprendimos la marcha des- 
lizáudonos como serpiente por entre las encadenadas islas del 
Canal Maines. A las siete de la mañana principió a resfires- 
car el viento hasta convertirse en deshecho vendaval, que levan- 
taba el agua en densa niebla a manera de polvareda en un dia 
de tormenta en Buenos-Aires. Observamos que el viento seguia 
siempre el Cajón del Canal; sopla del KNO o del SSE siem- 
pre por la proa o por la popa. No reinan otros vientos. 

' A las c^ee el segundo maquinista dejó calentar, por descui- 
do, unos bronces de la máquina de estribor. Este lljero contra- 
tiempo nos obligó a buscar puerto. Entramos al mas inmediato 
que era la bahía Y^tkmus, en la península Zach, quese halla en 
1^ latitud 62*» 10' 30** Sur;, lonjitud 73<» 37' Oeste. Su entrada 
es. algo peligrosa a causa de un banco que hai en su medianía; 
pero a ambos lados queda buen pasaje. Fondeamos casi tocan- 
do la costa en quince brazas de agua. 

Mi^sitEas los^maquinistas cambiaban los bronces nos fuimos a 
tierra como de costumbre, teniendo que volvernos sin haber podi- 
do disparar xm tiro. Hallamos en medio de un bosquecillo ocho 
a diez cabanas de indios, por ipu aspecto parecían abandonada 
desde algún tiempo há. 

Continwinos nuestro viaje al dia siguiente mui temprano. £1 
viento había despejado un tanto el cielo de los negros nubarro- 
nes que como techo cubrían los canales. Pudimos disfrutar del 
hernioso cuanto variado panorama que iba presentándose a 
nu^ra vista. Al NE divisamos montañas jígantescas todas cu- 
biertas de nieves; son la^ Cordilleras en toda su grandeza ima<- 
jeatad, delante de las cuales las de los Canales semejan pe- 
queñas colinas. A las diez vimos la isla Alunice que divide 
el Panal en dos brazos; el derrotero señala el de la darecha^ne va 
% pafio^ por el estrecho CqUin^opd. E^ta es un inmenso axchi- 



bÉ HOHTSYlbEO A TALPABAI80 SS 



piélago; es preciso do descuidarse para no errar el Canal qat 
va al Sarmiento. El medio mas sencillo es costear las islas 
Akintee i Newton^ dejándolas a la izquierda, hasta llegar a la 
San^Sartolomé, que se dejará a la derecha. Desde aquí el canal 
toma el nombre de Sarmiento» 

Observamos desde la mañana multitud de omisiones i errores 
en las cartas, ya sobre puntos de la costa, ya sobre la posición 
de algunos islotes. En la isla Newton^ por ejemplo, el plano 
señala una islita en la punta del Norte, mientras tanto ella se 
halla en la punta del NH dos millas mas al SE. Esto nos 
obligaba a redoblar la vijilancia i nos convencia de qué estas re- 
jiones no han sido seriamente esploradas para poder tiavegar 
en ellas con toda confianza. 

Seguimos el canal Sarmiento que es el mas derecho i el que 
menos variedad presenta en sus costas. La vejetacion en estas 
aumenta i vemos cien cascadas, que semejan otras tantas cintas 
de plata, que se deslizan de entre los bosques. 

A las cinco, a pesar del recio viento que nos acompañó en 
todo el trayecto, llegamos a Puerto Bueno^ que se halla en la 
costa oriental a los 5P 00' de latitud Sur i 74<* 12' de loi\jitud 
Cteste. Entramos al interior que es un verdadero Dock, lo que 
hace a este puerto digno de su nombre. Difícilmente se halla 
otro igual en todos los Canales i el Estrecho. Apenas sí tuvi- 
mos necesidad de largar ancla; las aguas estaban inmóviles i 
el viento casi no se notaba. En Ptierto Btieno no hai esas con- 
siderables eminencias, que esconden i oscurecen los fondeaderos 
de estas latitudes: rodeado de pequeñas colinas cubiertas de 
bosques i de suaves planicies parece una laguna bordada de 
flores. En la entrada hai un islote que deja canales a ambos la- 
dos. Su fondo adentro varía de cinco a doce brazas i tiene ca- 
pacidad para treinta naves de gran porte. 

Esa tarde se pasó en cortar leña i nos decidimos a permane- 
cer ahí el dia siguiente también; porque había mucha facilidad 
para aprovisionarse. 



84 VIAJÉ DESCBIWIVÓ 



En este dia temprano nos fuimos al puerto esterior mientras 
nuestra jente denribaba árbol tras árbol. Conseguimos con al- 
gún trabajo matar un pato de mui bello plumaje. Merece des- 
cribirse. Era del tamaño de un ¡fanso común, las patas colora- 
das, el pico amarillo, los ojos del mismo color, el plimiaje co- 
lor ceniza mui marcado. Apenas perciben al hombre desde 
grandes distancias, estos pájaros huyen por sobre el agua con 
las alas abiertas i sirviéndose de las patas como de palas o 
remos, así su marcha es excesivamente rápida; zabullen i que- 
dan bajo el agua por espacio de mas de un minuto. Vuel- 
tos a bordo, hallamos a nuestros antiguos compañeros de caza 
armados para emprender una escursion seria. Desembarcamos 
frente en la costa firme i emprendimos nuestra marcha por 
una vereda que encontramos, trazada probablemente por los in- 
dios. Nada temamos que temer porque con tres Leftmclieux bas- 
tábanos para cien indios. 

Caminamos eu distintas direcciones, i casi siempre subiendo, 
por mas de una hora sin encontrar una ave. Maldiciendo de 
ellas, por no haberse venido a poner al alcance de nuestras ar- 
mas, volvimos abordo; el chasco fué completo. 

A poco de nuestra llegada se nos avisó que la jente, que es- 
taba en tierra, corria a la orilla pidiendo los botes. Súpose la 
causa de esto, que no era otra que el haberse desprendido de 
la vecina costa una canoa tripulada por muchos indios, según 
los nuestros. Por medio del anteojo percibimos solo cuatro o 
seis cabezas. Tranquilizada nuestra jente volvió al trabajo. 

A los diez minutos pasó la canoa a gran distancia; los indios 
gritaban de una manera tal que parecía nos desafiaban. A la 
seña de vengan! avanzaron mui despacio i a la distancia de 
veinte varas del vapur pararon i nos diríjíeron la palabra. No- 
sotros no les comprendíamos. Después de llamarlos repetidas 
veces por medio de la mímica atracaron al costado. Mientras 
estuvieron a distancia hablamos notado un indio de pié, po- 
blada su cara de ima abundante harha blanca como las crestas 
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de la 'cordillera. Nos había sorprendido mucho este hecho; Ter 
indios de barba cerrada i blanca era nna curiosa novedad. La 
ilasion duró poco. Al verle de cerca conocimos que la blanca bar- 
ba no era sino nna pintura grannlenta de ese color^ que apli- 
cada al rostro producía, desde lejos, el efecto que nos habla enga- 
ñado por un momento. Para completar esta figura de carnaval 
venia en la canoa una india joven con dos chicos de pecho, tres 
niños mas de cinco a diez años, i una vieja que como la de Fuer* 
to Galante habia perdido su ojo izquierdo; los niños traían pin- 
tados grandes vigotes negros i pera u la Víctor Manuel. Es- 
tos infelices asi pintados produjeron entre nosotros una hilari- 
dad difícil de contener; ellos observaban nuestra risa con ima 
formalidad digna de un juez del crimen. 

¿Cómo esplicar tan estraordinaria vioda entre esta apartada 
jente? Ella debe ser mui moderna, porque ningún viajero la ha- 
bia observado hasta ahora. Tal vez la vista de algimos desgra- 
ciados náufragos les habrá inducido la idea de imitar a los que, 
quién sabe! si fueron sus víctimas. No puede esplicarse de otra 
manera tan estrafalarios usos entre estos salvajes. 

No pudimos conseguir vencer la desconfianza que mostraban 
para subir abordo; permanecieron en su canoa. La india joven 
era mejor formada i mas hermosa de cara que la que habíamos 
visto en el Estrecho. Uno de sus chicos era precioso; difícilmen- 
te podrá verse otro gual entre los indios. El indio de la patilla 
blanca era robusto i bien parecido, como asi mismo los tres ni- 
ños; pero la india a quien le faltaba un ojo era mui fea, talvez 
por este notable defecto. Nos llamó la atención sus pié:5 i ma- 
nos, que hubieran causado la envidia de nuestras damas mas 
elegantes. Su tipo tenía mas del araucano que de otro. Desde su 
llegada no había cesado de resongar o cantar, que ello era difí- 
cil distinguir; el indio la acompañó después con tal tino i tal 
voz que para hacerlos alejar luego abandonamos el costado. Se 
les dio ropa i alguna comida i en seguida partieron con dirección 
a la costa opuesta a la de donde habían salido. 
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Pasamos todo ese día en el hermoso Pverto Bueno llenando 
la bodega con grandes trozos de lefia. Aquí los irboles son muí 
variados; haí una especie de roble que reemplaza perfectamente 
al carbón por su fuerza como combustible; también se hallan 
muchos pequeños cipreces que arden mui bien aunque verdes, 
como todos los árboles de estas rej iones. ^ 

La visita de los indios i su manera de ser dieron abundante 
tema a nuestras conversaciones. No dejamos de ocupamos de 
la triste suerte de esos desgraciados, que viven una vida salvaje 
i miserable. El gobierno chileno podia hacer una recojida de 
ellos para enseñarles a trabajar i vivir. Su aspecto robusto hace 
creer que talvez el ensayo no seria perdido. 
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nombre, percibimos sobre las aguas a distancia de tres o cuatro 
millas algo que semejaba un palo perpendicular con una vela 
latina. Nos figuramos aquello restos de algún buque naufraga- 
do o una pequeña embarcación tumbada. Desviamos un tanto 
del rumbo para acercarnos al objeto que nos preocupaba, i ya a 
la distancia como de cien varas, vimos con gran sorpresa que él 
desapareció como movido por una fuerza propia i volvió a pre- 
sentarse algo igual saliendo de las aguas. Entonces no nos costó 
mucho conocer que lo que habia llamado tanto nuestra atención 
no era otra cosa que el aleton de un enorme cetáceo, que medi- 
ría, sin exajeracion, mas de cuarenta metros. En el acto nos des- 
viamos i pasamos por su costado, como a cincuenta metros, no- 
tando que lo blanquisco que veíamos en el enorme afe¿a;e prove- 
nia de una especie de oatras, lapas o cosas semejantes a éste 
adheridas. Después de haberle dejado atrás, dio unas cuantas 
vueltas con estraordinaria rapidez chocando fuertemente los ale- 
tones contra el agua; le servian éstos como palas de las ruedas 
de un vapor. Parecia con tales movimientos que el monstruoso 
cetáceo se defendía de algún terrible enemigo que le atacaba. 
Luego vimos en distintas direcciones varias ballenas mas. 

Una brisa suave del Sud, que nos proporcionó la ocasión de 
desplegar nuestras velas tanto tiempo aprisionadas, nos acom- 
pañó hasta el canal Wide. Poco después de haber pasado el es- 
trecho de la Trinidad, desde donde por tercera vez volvimos a 
ver el gran Pacifico, quedamos en completa calma. 

Llegados frente a la isla Saumarez, que divide el canal en dos 
brazos, notamos en distintas direcciones i ala distancia, grandes 
objetos blancos. Eran témpanos de Iiielo, de los que vimos uno 
mui cerca de nosotros, al doblar una punta de la costa oriental, 
en el gran golfo Eyre. Pasamos como veinte brazas del costado 
de esa ishjlotante d^ hielo\ tendria unas cien varas de circunfe- 
rencia i quince de elevación; sus formas eran caprichosas; pare- 
cia un templo gótico arruinado con distintos campanarios en 
forma de obeliscos; en su ceptro i a flor de agua, seveia una es- 
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pecie de gmta. Sa base era profanda por lo que dejaban ver las 
aguas cristalinas. 

Al mismo tiempo que contemplábamos esta obra de las rej io- 
nes firias, un cardámeu de ballenag nos rodeaba; en pocos mi- 
nutos (Contamos hasta veinte i siete de esos enormes cetáceos. 
Por la mansedumbre que mostraban hacian c<inocer que aquí no 
son perseguidas por el cruel bar^xin; talvez sea este lugar uno 
de los pocos refujios que les queda eu la inmensidad de los 
mares. 

En el fondo del golfo Eyre^ a una distancia al este que uo es 
fácil calcular, se veia las grandes montunas de hielo perpetuo. 
Por su color azulado es fiLcil distinguirlas de las demás. 

La demora en observar las ballenas i los témpanos nos hizo 
perder un tiempo precioso para tomar un buen puerto. No nos 
arrepentíamos, sin embargo; no todos los dias se vé islas de 
hielo que se deslizan sobre el mar como cisnes en una laguna, 
ni cetáceos cuyos movimientos produciau una resaca que hacian 
columpiar bastante al Charrán. 

Nos anocheció frente a la bahía de la Cascada i como esta 
no era mui buen puerto, seguimos adelante con mucha precau- 
ción hasta hallar la entrada del pequeño puerto liapp/er, que 
se halla en la márjeu derecha, eu la latitud 40** 2(5' Sud i lonji- 
tud 74® 18' 30" Oeste. La luz de la luna, aunque ya entrada eu 
menguante, nos sirvió mucho en esta marcha nocturna. 

A las cuatro del día siguiente continuamos nuestro viaje; que- 
ríamos salir temprano de los canales por el golfo Peña^. El 
viento volvió a soplar de N NO. hasta llegar frente a la Cosffr 
de ¡os Indios. Ahí calmó. 

A medida que íbamos avanzando, miles de lobos nos rodea- 
ban; hubo momentos en que no se veia otra cosa en el canal. 
Los había en todas partes i direcciones; en los islotes i peñas se 
hallaban amontonados como hormigas. 

Seguiamos el derrotero trazado en el plano de Fitz-Roy; el 
hombre de vijía avisa notar una mancha por la proa í a la día- 
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tancía de dos millas aproximativamente; luego la distingaimos 
desde el castillo por medio del anteojo. Pasamos mdi cerca de 
ella^ como a cincuenta varas de distancia. 'EvB.n/ticos i algias mari- 
nas, que la naturaleza coloca ahí a manera de balizas sobre los 
arrecifes i bancos. Paramos i sondeamos sin encontrar fondo a 
cincuenta brazas; pero sobre el .banco debe haber poca agua por 
que se veia ahí una yerba marina que no crece mucho. Tendrá 
este banco unas sesenta varas de circunferencia; apuntada su 
posición en el plano seguimos adelante. Cuatro minutos después 
se nos presentaba otro de menores dimensiones i mui inmedia- 
to al primero. Tuvimos tiempo para desviarnos. Estos dos ban- 
cos o tal vez penas se hallan en el centro del canal; de modo 
que son causa de un verdadero peligro, donde es fácil naufragar 
jJor no hallarse marcados en los planos de Fitz-Raj/. Se hallan 
en la latitud 49*> 14' Sud i lonjitud 74« 22' 30" Oeste. En jene- 
ral, en los planos de estas costas hai muchas omisiones; algunas 
de ellas mui notables. Esto, como se comprende, es una seria 
dificultad en la navegación de los canales. 

Llegamos frente al puerto Eíien, que se halla en la costa oc- 
cidental a los 48« 8' de latitud Sud i 74« 24' de lonjitud Oeste 
en una rinconada de la costa occidental de la grandiosa isla 
Wellington. No pudimos resistir al deseo de visitarlo i en efec- 
to nos dirijimos a él i fondeamos en siete brazas, fondo arena. 
Está cercado por una infinidad de islas, cubiertas de una veje- 
tacion asombrosa que les da lel aspecto mas encantador. Ellas 
defienden el puerto contra todos los vientos. 

Los botes fueron echados al agua i cada uno partió a su res- 
pectivo destino. En uno de ellos salimos, como de costumbre, los 
esploradores de otras veces. Desembarcamos en una ensenadita 
por donde caia al mar un arroyo tan cristalino, que no nos cansa- 
mos de beber sus aguas. Encontramos luego uno que otro paja- 
rito que no merecia los honores de un tiro. Seguimos penetran- 
do en el bosque con mucha dificultad, i después de una hora de 
infructuoso trabajo, volvimos a la playa. Desde ahí vimos pasar 
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Salida del Puerto EdétL^^liO Lobos. — Su acompa&amiento. — Estrechura 
inglesa, — Su posición jeográfíca. — Sus puertos i sus bahías. — Panorama. — 
Inmejorable posición para colonias. — Sus bosques. — Entrada al canal Mea- 
sier, — Anchura del canal. — Indios a la salida. — Su actitud sospechosa. — 
Salida al Golfo Peñas, — Viento sud. — Península de Taitao, — ^Necesidad de 
un corte en su istmo, — Navegación hasta Chiloé. — Consideraciones jenera- 
les sobre estos canales como la mas fácil i segura ruta para Europa. - Ven- 
tajas para Chile. 

Aunque realmente el puerto eu que nos encontrábamos es 
un Edén en los canales, no por eso nuestra estadía en él debía 
ser muí prolongada. El vapor encendió sus fuegos i temprano 
dejamos el fondeadero i caracoleando por entre las islas salimos 
al canal. Los lobos dejaban sus moradas i nos acompañaron lle- 
vándonos en el centro como dos millas. Hacían lost honores de 
dueños de casa i nos despedían tal vez con gusto, porque el día 
anterior les habíamos regalado algunas balas. 

Navegamos eu el canal que se va estrechando mas i mas; uo 
se vé salida i parece que a corta distancia un muro lo cien*a. 
Avanzamos; siempre donde se creía el cerramiento, se dibuja una 
hermosa isla que uo tiene nombre. La bautizaremos llamándola 
la perla de las islas. Su vejetacion es soberbia, la cubre como un 
inmenso paraguas; en las orillas el ramaje de los árboles se ba- 
ña en las aguas. 

Os mares beijam as iUihs; 

As flores, dos troncos filhas, 

Eunastram gentis o chao, 

Mimoso leíto da planta, 

Que para os ceus se levanta 

1 al vez em pía oragap 

«/. J, A, de A, 
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La ida está situada a la anhocadiira del canal Wide i, como 
liemos diclio, parece cerrarlo completamente. El canal se dÍTÍ- 
de aquí, por esto; en dos brazos; el de la izquierda es el mas 
ancho i libre; costeando la isla por ¿1 se U^a a la salida donde 
se halla otro islote que deberi dejarse a la izquierda. Entre es- 
te i la isla habrá cien varas de distancia; pero es canal libre i 
mai proíímdo. Este ponto se halla en la latitod 48» 56' 30'' 
Sad.i lonjitad 74^ 23' Oeste; dista once millas al norte de Puerto 
Edén. 

Pasada la estrechara no pudimos dejar de parar on momento 
para contemplar el bellísimo panorama qne se presentaba a 
nuestros ojos. Eeina una cahna completa, ks aguas están inmó- 
viles, no se mueve ni una hoja, ni una gota de agua; solo se nota 
el rumor de las AéUees i la espuma de la estela que deja el bu- 
que. Las montafiaSy las islas, los árboles, todos los objetos se 
reflejan en las aguas como en un purísimo cristal. En todas di- 
recciones se vé hermosos puertos i cómodas bahías. ][7na es- 
pléndida vejetacion, digna de los trópicos, corona las alturas, 
adorna los. valles i las planicies, reverdece todo lo que la vista 
percibe. 

Las costas del lado oriental, que supongo tierra firme, son ba- 
jas hasta mui adentro; solo se nota algunas pequeñas lomas 
o cerritos de poca elevación. Hasta donde alcanza la vista, ayu- 
dada por el anteojo, no se distingue mas que bosques inmensos. 

La temperatura es mui agradable, no se siente el frió; mas 
bien se esperimenta el calor de un dia templado de estío. 

Es triste ver tantas ricas tierras perdidas en la soledad i el 
abandono. Estas aguas cristalinas no las surca la nave, a estos 
bosques esplendentes no los hiere el hacha, a aquellos jigan- 
tescos moradores del mar no les alcanza el harpon. El trabajo 
que destruye i crea no ha tomado asiento aquí todavía. Cuántos 
miles de hombres, que en otras latitudes no consiguen suficien- 
te pan para su sustento, con mediano esfuerzo lo encontrarian 
aquí abundante i fácil! 
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Creemos que el gobierno dé Chile podría^ con peqnefto saeri- 
fieíoy establecer aquí colonias qne en pocos afios adquirirían no» 
taUe importancia. Dado el primer paso por el gobierno, la indos- 
tria particular haría lo demás; mas de ana empresa iría a espío* 
tar tanta riqueza abandonada* Asi se conseguiría no solo formar 
centros comerciales, sino también habilitar la navegación por 
estos canales, que por cierto serían preferidos al Pacífico. 

El lugar que hemos descrito a la lijera i Puerto Edén son lo 
mas importante de los canales bajo todos aspectos. 8e hallan 
colocados entre dos salidas al Océano i a corta distancia de ám- 
bas. El estrecho de la Trinidad al sud queda a sesenta i cinco 
millas i el golfo de Peñas al norte a setenta. Los buques de vela, 
según las estaciones^ tienen entrada i salida fácil i segura, ya 
por el estrecho nombrado, ya por el golfo. 

Seguimos nuestro derrotero por el canal Memer, de una an- 
chura considerable, donde pueden voltejear los buques de vela 
con toda seguridad en caso de vientos contrarios; en ambas 
costas hai puertos muí buenos, tales como Puerto iMiwir^ Island 
i Core en la costa oriental; son ellos de fácil entrada i regular 
hondura. 

Cerca ya de la salida divisamos uaa embarcación menor en 
la medianía del canal. Mas aproximados, vimos que era un 
bote tripulado por cuatro bogadores, que tenian sus remos le- 
vantados i cuatro individuos mas, cuyas cabezas se veian por 
sobre la borde. Al principio nos inclinamos a creer fueran al- 
gunos infelices náufragos; pero luego nos convencimos* de que 
eran indios. Cuando estábamos como a una cuadra de distancia, 
nos desviamos un tanto, porque se nos hablan colocado por la 
proa; apenas notaron el movimiento se desviaron ellos también 
para volverse a colocar por la proa i como siguiéramos desvian- 
do para no hacerlos pasar bajo la quilla, siguieron ellos también 
forcejando aun mas con sus remos para seguir nuestra direc* 
cion. Tanto hicieron que pasamos casi rozándolos con el costa* 
do. Eran ocho indios mui feos, de figura repelente i negros; an- 
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daban completamente desnndos. Cuado pasamos de largo gri- 
taban como desesperados saliéndoles grandes espumarajos 
por la boc8 ; se afanaron aim algo por aleanzarnos^ pero co- 
nociendo su impotencia, renunciaron dírijiéndose a la costa oc- 
cidental. 

La vista de estos individuos nos probó que debe haber algu- 
na indiada en estas costas. No quisimos detenemos con ellos 
porque se nos venia la noche. La tenacidad que demostraron 
para acercarse a nosotros nos dio que pensar. Algunos de los 
remos que llevaban eran de los que usa la marina en jeneral. 
¡Quién sabe si pertenecieron a desgraciados náufragos ultima- 
dos por esas manos salvajes! 

A las siete salimos del canal Messier por el golfo de Peñas 
con brisa fresca del sud. El Charrúa principió a ser columpia- 
do, después de tanto sosiego, por las olas de costado que le ata- 
caban. Mis pobres pasajeros bastante mareados tuvieron que 
ganar sus camarotes, después de mirar por última vez esos 
tranquilos i hermosos canales que les habian evitado la dolorosa 
enfermedad que ahora les aquejaba. 

I a la verdad ¿cómo no mirar tan encantadoras comarcas? Es 
su aspecto tan agradable, son tan mansas sus aguas, sus islas 
tan hermosas, sus bosques tan verdes, las lejanas montañas tan 
elevadas, hai tanta variedad en el paisaje, que aquello atrae i 
detiene. No se puede contemplar con indiferencia ese inmenso 
archipiélago, atravesado por canales que ya se unen ya se sepa- 
ran, ya se dividen i subdividen en innumerables ramificaciones. 
Hondas conmociones debe haber suñido la tierra en estas re- 
jiones para ser destrozada así, quedando en una parte picos 
elevados, en otra valles profundos i por todo largas separacio- 
nes que ocupan las aguas como su lecho natural. 

En la estación que por ahí pasamos (fué en el mes de febre- 
ro) el clima era delicioso; no sentimos ni el frió que entumece, 
ni el calor que sofoca. Era una temperatura media i uniforme. 

No encontramos nunca animales dañinos, ni insectos veneno- 
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SOS qae incomodar pudieran al viajero. Eso que tanto abunda 
en los países tropicales, aquí no existe. 

Estas ahora solitarias tierras son para Chile una caja de re-* 
serva de donde con el tiempo sacará inmensos recursos. Con 
un pequeño trabajo, con relación a lo grande de los resultados, 
. puede hacerse de los canales, como ya hemos insinuado, la ruta 
mas preferida i mas cómoda para la navegación inter*oceánica. 
Por medio de un corte en el itsmo de Taitas, que para noso- 
tros existe hecho por la naturaleza i cubiertb por inmensos to- 
torales, la navegación se haria hasta salir al Pacífico por el ca- 
nal de Chacao, al norte de la isla de Chiloé. Con esto seria lo 
suficiente para librar de las furiosas tempestades i rigorosos 
mares del sud. Aun les buques do vela podrian aprovechar los 
canales para la navegación por medio de remolcadores. Asf 
cuántas pérdidas se evitaría el comercio i la marina, cuántas 
vidas ahorradas! 

El Estrecho de Magallanes, cuya importancia nadie descono- 
cerá, requiere, como complemento indispensable para su seguri- 
dad í progreso, la habilitación de los canales. De este modo 
Punta Arenas quedaria a pocos dias de Valparaíso i con segura 
i cómoda vía para la navegación. 

Ahora sobre todo que se trata de cortar el Itsrao de Panamá 
i hacer el ferrocarril trasandino, vías que arrebatarán a las pro- 
vincias del sur de Chile muchas esperanzas de progreso, im- 
porta mucho a la república emprender esa obra de poco costo 
para sus recursos. Si así no lo hace, muchas riquezas naturales 
quedarán por largos aQos inesplotadas en las soledades. 

Piénselo bien el gobierno chileno i recuerde que la divisa de 
todo país que quiere seguir con marcha rápida el camino del pro- 
greso, debe ser el Go a tiead del yankee. Adelante! i en las ro- 
cas de esos canales, en sus aguas, en sus bosques, en sus tie- 
rras hallará pingile recompensa a sus sacrificios. 
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Salida al Océano Paciñco.^ Vista de diferentes islas. — Tempestad. - Bahía 
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SoJinios al Océano costeando las islas GiiaianecOy que ofre- 
cen un buen refajio en su puerto Ballena j en la isla de mas a 
tierra del lado SE. Toda esta costa está cubierta de diferentes 
islas. Así que entrábamos al Pacífico el viento refrescaba i las 
olas se hinchaban; solo el amigo Des i ano -se mantenia firme 
ante las caricias de Neptnno. Durante todo el siguiente dia 
navegamos a la vista de las islas de los Chonos. En la tarde de 
este dia el tiempo principió a amenazar borrasca; el barómetro 
b^'ó bastante^ indicio poco consolador. 

A las ocho se descargó un horrible chubasco, que solo era el 
preludio de la horrible noche que se nos esperaba. El viento se 
declaró al SO.; las olas engrosaban considerablemente i la 
lluvia cala a torrentes sobre los pobres marineros de guardia. 
El vapor, apenas moviendo su máquina i con una sola vela, el 
velacho con sus rizos arreado sobre el tamborete, marchaba 
diez millas por hora. La tempestad deshecha se declaró. Pasa- 
ban sobre el ajitado mar largas hileras de negros nubarrones, 
el viento arreciaba, las aguas se conmovían produciendo un 
oleaje colosal; el C7¿arráa, ya tendido sobre sus costados, ya le- 
vantado sobre las crestas de las olas, ora en un abismo forma- 
do por dos montañas de aguas^ ora cubierto por éstas, luchaba 
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valientemente contra los elementos furiosos; al ser suspendido 
sobre las crestas de las olas tocaba las nubes con sus másti- 
les. Aquí probó sus excelentes condiciones marinas. El cielo 
era todo de fuego, cruzaban la atmósfera mil inflamadas len- 
guas propagando algo como una combustión jeneral; el silbido 
de los vientos, el rujir del mar i el estallido del trueno confun- 
díanse en un solo i espantoso estruendo. La tempestad en el 
océano es algo grandioso, pero aterrador; necesita el hombre, 
en esos casos, tener mucha confianza en la débil embarcación 
con que desafia los terribles elementos para no ser presa de la 
desesperación. 

A las tres de la maüana cesó la lluvia i"el viento calmó bas- 
tante; solo las olas conservaban su grandeza de montañas; el 
barómetro subia. A las doce vimos el sol e hicimos nuestras 
observaciones. Nos hallábamos a regular distancia de Chiloé; 
pero no pudimos ver sus costas porque las nubes impelidas por 
el viento sur casi lamian el mar i nos las ocultaban. Así segui- 
nlos el d¡a i la noche siguiente. Al amanecer de éste el viento 
calmó ya mucho i el mar se tranquilizaba. Avistamos la isla 
Anegadiza; a las diez se nos presentaba por la proa la isla 
Santa^Marta i el continente. A las doce navegábamos ya en la 
bahía de Arauco donde principiamos a sentir los efectos del 
abrigo; nuestros pasajeros pudieron ya dejar sus camarotes para 
gozar de la vista de la tierra deseada i de la proximidad del 
puerto. No era éste el de nuestro destino, pero él nos iba a pro- 
porcionar un descanso después de las rudas fatigas i emociones 
ocasionadas por esa terrible tempestad, que los que la esperi- 
mentaron, no borrarán tan pronto de su memoria. 

A las dos estábamos en el puerto de Coronel, donde tuvimos 
noticias de que debiamos pasar a Loia para buscar carbón. Al 
otro dia entramos a este puerto, que solo dista media hora del 
primero. Aquí recibimos carbón durante todo el dia i al siguien- 
te saliamos con rumbo a Constitución en el rio Maule. La í/arM^- 
ta negray que reinaba como epidemia en los dos puertos de \^ 
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bahía de Arauco, nos impidió desembarcar. Desde a bordo per» 
cibiamos el gran establecimiento de fundición de metales do 
Lota. 

El 15 de febrero a las once de la mañana i>asamos la peli* 
grosa barra del Maule i fondeamos en el puerto de Constitución j 
donde, después de diez i nueve años de ausencia, abrazamos al 
hermano querido. * 

Elpneblo está muí bien situado sobre la márjen .izquierda del 
rio que corre a su frente. Una pequeña colina i un cordón de 
cerros lo separa del mar, que está a pocas cuadras al oriente. El 
hermoso aspecto de Constitución, su clima bondadoso i los ba- 
ños de mar atraen en verano gran número de visitantes, sobre 
todo de Talca i Santiago. 

Constitución es la salida obligada para los productos de las 
ricas provincias de Talca i del Maule; por él también se hace la 
importación a éstas. Es, pues,*un punto comercial de importan- 
cia. Si no progresa es debido a su malhadada barra que, aparte 
de lo peligrosa, solo da entrada en verano a embarcaciones de 
pequeño calado, no mas de nueve pies, i esto siempre con difí« 
cuitados. Es increible la indolencia que han mostrado los go-, 
biernos para no emprender trabajos que remuevan ese obstácu- 
lo, que se opone al progreso de las provincias del sur. Constitu- 
ción sin barra seria en poco tiempo el centro de un estenso 
comercio; la agricultura i todos los ramos de la industria gana- 
rian inmensamente con la mejora de este puerto. Mientras no 
se salven los inconvenientes que la barra del Maule presenta a 
la navegación, la provincia que lleva ese nombre i la de Talca 
vejetarán. 

Dejamos ahí nuestra familia i nosotros tomamos el camino 
de la capital de la república. Subimos por el rio Maule hasta 
Perales, pequeña aldea situada en sus márjenes poco mas arri- 
ba de la desembocadura del rio Claro a jornada i media de 
Constitución por lancha. Nos trasladamos en carruaje, a Talca, 
piudii4 fundikla en 1 743 por don Tomas Mariu de Fo ve4a i r^" 
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poblada después por don José Manso, conde de Superunda. El 
rio Claro la baña por el oriente i el Lircai, afluente de éste, 
corre a poca distancia. Sus alrededores son mui pintorescos. 
Bus calles son rectas como casi todas las de las ciudades liispa- 
no-americanas. Su aspecto jeneral es mui agradable i posee 
varios establecimientos de enseñanza, de caridad i comerciales 
bastante notables. 

Una dilijencia nos condujo a Ouricó, cabecera de la provin- 
cia del mismo nombre; es ésta una ciudad inferior a Talca en po- 
blación e importancia. El ferrocarril nos llevó de aquí hasta 
Santiago. 

En veinte años que no veia la capital se habia transformado 
completamente. A la antigua i fea ciudad española ha sucedido 
una hermosa ciudad moderna. Por todas partes se vé bellísimos 
edificios conforme al gusto de nuestros dias; sin embargo, 
su arquitectura en jeneral es pesada; se nota en ella cierta soli- 
dez i recargo en los adornos que destruyen la elegancia. Entre 
sus edificios públicos los mas notables son: el palacio de la 
Moneda; la catedral construida de piedra de cantería, de una 
arquitectura seria, su interior no tiene nada de notable, no se 
encuentra ni un adorno ni un cuadro que llame la atención; el 
palacio arzobispal de alguna elegancia, pero mui recargado i 
con algunos defectos que saltan al ojo. El Teatro Municipal 
recientemente reedificado es espléndido i sin exajeracion el mas 
bello de toda la América. 

Santiago posee bastantes paseos públicos, algunos mui nota- 
bles. Entre todos debe contarse el primero el Cerro de Santor- 
Lucía. El señor Vicuña Mackenna ha sabido sacar im gran 
partido de un árido peñasco; lo ha convertido en un espléndido 
belvedere que merece ser visitado por todos los estranjeros que 
vengan a Santiago. Este cerro, que era un estorbo para la ciu- 
dad i refujio de perdidos i vagabundos, es ahora, merced a su 
ilustrado intendente, el rendez-vous del mundo elegante. Allí va 
el santiaguino a disfrutar del frescor que tanto se apetece eñ 
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estío i el estranjero a admirar el panorama de la ciudad i sus 
pintorescos alrededores i las soberbias cordilleras que se levan- 
tan al oriente. Si el señor Vicuña Mackenna no tuviera otros 
títulos para ser estimado por sus conciudadanos i recordado por 
la posteridad que el haber hecho el paseo de Santa Lucía, con 
seguridad que no le faltaria el aprecio de los unos «i seria in- 
grata la memoria de la otra. 

El Parque Cousiño en el Campo de Marte, una vez acabado^ 
será el mas grande i mejor paseo público* de las ciudades sud- 
americanas. Notable es también la Alameda, inmensa avenida 
de mas de cuatro mil metros de largo por cien de ancho, que 
recorre la ciudad de oriente a poniente, dividida en varias calles 
por filas de árboles regados por acequias de cal i ladrillo. Cree- 
mos que no hai otra vía de esta naturaleza en América por su 
magnitud. 

La Quinta Normal no corresponde a su título ni al progreso 
de Santiago; es pobre en plantas i carece de armonía. Su con- 
junto no es ni el de una gran quinta siquiera. 

La plaza de la Independencia con su pila central i su gran 
jardin i las fuentes que la circundan es otro lugar público de 
bellísimo aspecto. 

Posee Santiago varios monumentos elevados a la memoria de 
los grandes hombres del país. Entre ellos descuella, a pesar de 
las críticas que ha merecido, algunas justas, la estatua del 
jeneral O'Higgins. Es un grupo artísticamente dibujado. 

No nos detendremos en estos lijeros apuntes a hablar de los 
numerosos establecimientos de todo jénero que hai en Santiago. 
Pasamos como al vapor, miramos el esterior sin entrar en des- 
cripciones ni en pinturas. Somos viajeros a vuelo de pájaro. En 
tres dias que permanecimos en la ciudad no teníamos tampoco 
tiempo material suficiente para conocerla; para esto esperamos 
otros tiempos. 

El ferrocarril que une a Santiago con Valparáiso, obra atre- 
vida i costosa^ nos trasladó a este suspirado puerto ténnino i r§ • 
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mate de nuestro viaje. Lo hallamos ahora con su población au- 
mentada considerablemente desde que lo habiamos dejado tan- 
tos años atrás; conserva siempre la fisonomía i carácter de un 
puerto esencialmente mercantil. En Valparaíso crece la pobla- 
ción, se estiende el comercio, a'<n^iita la riqueza; pero su ma- 
nera de seíperoaánece la misma; el mercantilismo,' sin tomar la 
palabra en mal sentido, imprime allí su sello en todo. No que- t 

remos incurrir en errores; por eso no entramos a determinar sus 
progresos en relación* con otros pueblos sud-americanos. Para 
ello nos reservamos también para después, cuando lo conozca- 
mos mas detalladamente. 

Hemos concluido la tarea que nos habiamos impuesto. (Cono- 
cemos que nuestras fuerzas no han estado a la altura de los de- 
seos; pero no por eso nos desanimamos. El principal fin que 
perseguíamos ha sido el dar una idea jeneral siquiera de las re- 
jiones mas australes de Chile, tan poco estudiadas i tan poco co- 
nocidas. Si lo hemos conseguido, quedamos satisfechos* 
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